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No te deje« apartar de tu« deberé» por cualquiera 
reflexión vana qne respecto á ti pueda hacer e) 
mundo necio, porque en tu poder no están sus cen­
sura«, y por consiguiente no deben importarte nada 

Epicteto.

Ni la existencia, ni el trabajo, ni el dolor coi 
yen donde empieia un sepulcro. Si el agí 
sue fio de la vida no es el reposo, no lo es tam¡ 
el profondo sueño de la muerte.

Marietta.

ye por sí misma, coi) su trabaj 
lar, sus síntesis sociales y reli 
cuando profesamos que la reli 
una, apcsar de las formas d 
que ha revestido; y la vemos e 
decerse y desarrollarse con el 
tu humane?

te de nuestra insuficiencia; ;< 
demos pensar en crear un. 
mueva, cuando estamos coi 
que es la humanidud quien

—Evidentemente no sois brahamc 
nes, budhistas, paganos, judíos, cal 
líeos, ni protestantes'. ¿Que sois a 
relación al cristianismo*.

—Venimos á explicarle y cumplí 
le, porque somos sus herederos diret 
tos, al rrtismo tiempo que los coní 
nuadores progresivos de la religiá 
universal. Somos con relación á)
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uses, el mundo ha marchado, 
estamos autorizados á responder 

>h el Héroe del Evangelio:
"No venimos á destruir la ley, si-

D á cumplirla y completarla;”
—’•¿Es necesario para ser vuestro 

^religionario, profesar tal ó cual 
■¿encía, y suscribirse á una profe- 
ón de fé en dogmas determinados?

|-_De ninguna manera. Las ere 
indas son libres é individuales No 

es en la igualdad de creencias ni en 
r la identidad de la fé donde colocamos 
Lia unidad del espíritu y la eficacia del 
|Úázo religioso. Nos tundamos en los 
^principios eternos de la Razón, en las 
r. reglas de la moral, y en la adopción 
t de un ideal común de perfección, da 
í.docomo objeto á la vida de cada uno 
t-y de tor'os.

—"¿Con qué condición se puede 
■entrar en esta Iglesia universal?”

C°n 'a única condición de que- 
BE rer perfeccionarse, mejorarse, y des 
■arrollarse, bajo el punto de vista fisi- 
Bco, intelectual, y moral, ayudando á 
■los demás á mejorarse á sí mismos.

— “¿Qué es mejorarse”?
i Ifer—Corregirse de sus defectos y de 
»sus vicios, ensanchar sus facultades 
»y fuerzas por el trabajo, el estudio, 
■<$a práctica del bien, y marchar así 
■hacia la perfección.
■ —"¿Quéentendéispor perfección?”
■ La armonía en la plenitud de la 
Rfexistencia.''

?—“¿Esperáis, pues, realizar la per 
cción así comprendida?” 
A—Cada paso que demos hacia lo 
ejór, nos acerca hacia lo perfecto; y 
1 mejor relativo, conquistado por 
»estros esfuerzos, sera una recom- 
insa suficiente, aunque no podamos 
anca llegar a la perfección abso- 
.ta.
—“¿Qué plan práctico debemos -I

Efe”'- '■ « 4 Z-'ÍK-«»¿L ¿r4^ ’ •• i.
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proponernos para realizar ese ideal?” 
—Exponerla “transición” déla an­

tigua "concepción empírica y super- 
naturalista” del mundo, á la nueva 
concepción "científica y naturalista” 
del universo viviente, procurando el 
"pasaje” entre lo que viene y lo que 
se va. y planteando las bases de la 
futura síntesis social y religiosa.

Afirmar el acorde necesario de la 
razón y de ¡a fé; introducir los proce 
dimientos de la ciencia en las creen­
cias religiosas; eliminar el milagro y 
el misterio; simplificar la filosofía al 
alcance de todos; purificar ¡a religión 
para que sea "la filosofía practicada.”

Soberanía de la conciencia; autono 
mía de la personalidad humana; libre 
ejercicio de ambas; libertad de opinío 
nes, sufragio, reunión, asociación y 
propaganda:

"Cada uno sacerdote y rey de sí mis » ’mo:
Deber de ‘‘gobierno de sí mismo”, 

en toda esfera de actividad:
Ayuda mutua en instrucción; mora 

lidad y bienestar.
Introducir en las relacionas socia 

les los principios eternos de "orden, 
•libertad, igualdad, justicia, progreso, 
trabajo, fraternidad y solidaridad uni 
versal:”

Conciliación délos espíritus; fusión 
de clases; unión de los pueblos;

z

"Educación 
especulaciones,
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le dije—mirando al cuitado

Un pobre chicuelo limosna pedía
Y llena de gloria se la daba yo,
Más ¡ayl’con tan grande frecuencia venía 

Que ya,cierto día
Me fué necesario decirle que no.
Así como siempre mi mano bendijo
Y viose en sus ojos pintado el placer, 
En estos instantes, miróme muy fijo

Y no sé que dijo,
Que le hizo asustarse y echar á correr. 
Sombría y perpleja dejome el ingrato 
Llegóme á lo vivo tan mísera acción, 
Pensé castigarlo por tal arrebato

Pero al poco rato,
Creí preferible darle mi perdón.
Pasaron las horas de un tiempo precioso, 
Ya no me acordaba siquiera de él, 
Cuando por la tarde de un día lluvioso 

Triste y tembloroso
Lo vi acurrucado allí en el dintel.
¿Qué es eso?
¿Cómo en este día te paras ahí? 
¿No ves que la lluvia te pone calado? 

¿Estás apenado?
Contesta:’¿Qué tienes? Acércate aquí. 
El niño asombrado, callaba y oía, 
Su triste sonrisa mostraba el pesar, 
Seguir mis consejos fl pobre quería 

Más no se movía
Creyendo sin duda que me iba á vengar. 
Por fin, ocultando su cara encendida 
Con paso muy lento á mí se acercó, 
A prisa y corriendo tomó la comida

Y casi enseguida
Sin causa visible el llanto soltó. 
Después alejóse tranquilo y riente 
Volviendo mil veces.su cándida taz,
Y desde este día el tierno imprudente

Fué constantemente
Un rico dechado de amor y humildad. 
Entonces, ¡oh entonces! sería locura 
Querer describiros lo que yo gocé,

veces.su


manos y sus pies

Que aquí en mi memoria siempre la tendré
Matilde Navarro Alonso'

que sobre ella pesara.
Pero más tarde, cuando como sí de 

un sueño despertara, nace el recuerda 
y del recuerda surge la reflexión.

Y cuando creíamos apagado aquel 
fuego, el leve soplo de una brisa lo 
alimenta y lo enciende de nuevo.

Toma entonces grandes proporcio­
nes y hace que la mente iluminada 
por la llama, recorra los obscuros ám 
bitos de la conciencia hasta encon­
trar la taita.

D i su fallo y con lena irremisible­
mente.

La alta justicia, velan lo sien ate 
por sus tperos, imponién I >se c >n la 
verdad.

Y el cumplimiento d<- la ley en la 
sentencia comienza allí donde e npie- 
za el remordimiento.

Durante esas 
dura prisión, el 
Calvario.

Se destroza sus 
todo su cuerpo se inunda de repug 
nantes llagas.

Ese castigo ha traído muchas ve 
ces tristes, muy tristes consecuencias.

„Impotentes para resistir ese peso 
enorme q. les abruma, destruyen su 
vida arrancándosela violentamente.

¿Habrá juez más severo que el que 
vive en la conciencia human.i? Los 
infelices que cumplen esa condena 
piensan que al morir terminaran 
¡desgraciados!

El castigo sigue aún más allá, con 
más tuerza,más terrible,más doloroso.

Temamos á la conciencia. La al* 
ta* justicia allí se asienta y conanos* 
otros eternamente vivirá para juzgar 
nuestros actosq. p?élla no se esconden 
ni se excusan sino los impulsa el bien 
y el amo?.

paB' " ’ iALTA JUSTICIA 
REFLEXIONES

___
S Ser humano constituye la imperfec 
.ción.la imperfección trae por secue I 

■da el pecado.
IB El hombre lleva consigo su reden- 
<torysuverdugo,su juez y su sentencia 
$>':En los caminos escabrosos de la vi i 
Kda por donde pasamos, dejamos casi 
' •siempre ó la huella del dolor ó la hne 
Baja del crimen.
BfSi volvemos la vista después de reco j 
i rrido ti caminoobservaremos los ras i 
tros elocuentes de nuestros pasos.

I A veces, al volvernos sentimos esco 
zores terribles de conciencia,otras sen 

í'timos satisfacciones inefables de ale­
gría. Quiere decir que si en nos- i 
otros llevamos el juez que nos conde - ■
na ó nos absuelve, llevamos á la par í 
la libertad ó la prisión.

Si en el primero,observaremos que 
’.muchas veces es casi innecesaria la 
.intervención de la justicia humana 
<áque encierra nuestros cuerpos en obs­
curas celdas y trás pesadas rejas co­

cino castigo impuéstonos por la comi- • 
sión de un crimen.

Sren el segundo, también observa 
remos que no hace taita el fallo abso­

lutorio de aquella justicia porque con 
^nosotros vá la libertad reconocida 

? por el juez interior que nos absuelve. 
Y He aquí, la alta justicia, laque 

Dios ha colocado en lo más íntimo de 
la conciencia humana para juzgar de 
nuestros actos cón la recta severidad 

?de lo infalible.
| ¿Puede equivocarse esa justicia en 

Jallos?
No. Podría ser que poniéndose en < 

juego U astucia y la ¿malicia,, llegase - 
aquella á sincerarse ante sí propia y 

quivar de esa suerte la sentencia



un orden superior á todos los demás^: 
en la vida del ser, orden que ha 'ptr'f 
durado hasta el presente con el res­
petuoso nombre de RELIGION. 39 

Pero juntamente con eso ha tomado 
cuerpo también la rivalidad entre tos 
hombres, y con la rivalidad la inven» 
cidn de la mentira y con la invención' 
de la mentira el engendro del mal);] 
El mal, pues, es el que priva. El 
mal es Rey absoluto dél linaje huma-1 
no. Y el hombrees su causal y su- 
victimad, un mismo tiempo.

¿Quiénes no deben vivir hajo el do; 
minio del Rey absoluto del linajerj 
humano? Quiénes es tán obligado^ 
á desobedecer categóricamente sus'; 

.prácticas y sus órdenes! Quiénes^ 
deben romper con todas las ligaduras' 
con que el funesto autóct ataho. atado 
á la humanidad entie sí!

Los espiritistas. Los que creen en 
el espiritismo. Los que han acepta 
do la Doctrina' de Cristo, que es la . 
Libertad.

“Amaos los unosá los otros” •—idi»n 
jo Jesús, el primer “hombre libre’’. 
de la época que podemos llamar. 
“Presente.”

Pero esa ley es muy sencilla. No¿ 
puede inspirar respeto á tos hombres 
y los hombres no la cumplen.

Cristo estableció esa cláusula en súl 
código, porque vió que nadie ama j 
á nadie y que nadie se ama á sí; 
mismo.

Los que viven la vida de Cristo.óh 
los que quieren vivir bajo la Ley de| 
aquel hombre libre, de aquel espíritu 
de luz y verdad, no pueden pasar por

que se definió con el nombre de Re 
ligión.

Rendir culto á esa Entidad Supe 
rior en las distintas y variadasfotmá 
que los hombres han venido inventa 
do y estableciendo, á medida qué & 
inteligencia se ha desarrollado, es<

ombre lib



DE LA MENTIRA

anos

Manuel DE VIS

de la civilización; y los ennegrecí

. ¡Hermana mía!
gracias que hay en tu mente 
¡ la luz del día!

Allá, en Ciego de Avila, cultísima 
población de la naciente República 
Cubana, todavía perduran los “mi • 
sioneros de la mentira.”

Después que el cañón y el fuego y 
la sangre de multitud de patriotas ex­
tinguieron la esclavitud y el despo­
tismo político de que por tant > tiem 
po fueron víctimas los hijos de la pa­
tria de Martí, hay quienes piensan y 
pretenden detener ú obstruir el pro­
greso de aquel Pueblo; y esos tales 
son los “misioneros de la mentira,’

* aquellos que en todas ¡as épocas se
unieron hipócritamente á los victima­
rios para ayudar á hacer morir á los 
“Plácido,’’ á los Goiduria y otros tan­
tos cuyas cabezas rodaron, á volun­
tad del Déspota. »

* Ahora aparecen, como aparecieron 
siempre, trajeados de negro, con so­
tana y casulla, á predicar, no ya des­
de el púlpito de la Iglesia de Pío X, 
sino desde el pupitre de la prensa, 
con el periódico y la hoja suelta^ 
los fines aviesos de detener ú ob truir 
el progreso de los Pueblos libres.

El Espiritismo, como Religión y



anti teológicas,
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misioneros de la Religión Católica 
corren presurosos á ver si Ies es posi- 

ceptar el paso de las socieda 
marchan aceleradamente tras

TAPABOCAS
PARA LOS

ESFIBITI9TAS

contra el Espiritismo y contra las per 
sonas, numerosas por cierto, que se 
dedican allí á propagar y practicar 
tan sublime doctrina.

Los misioneros católicos se expre­
sar. así: *

Uno de los errores más en baga de 
nuestros actuales tiempos es eí ES- J 
PIRITISMO. A cada paso se h'á-^a 
lian católicos de buena té que se han. i 
dejado alucinar de un modo extraño"': 
por las manifestaciones que se les re- - 
fieren. Muchos, movidos de la curio- 
sidad, se ponen á platicar sin escrú­
pulos con los espíritus; otros, hasta 
creen hacer en ello una obra buena y ; 
meritoria, y no faltan quienes se en-/ 
contienden á las oraciones de las jun- > 
tas espiritistas ó á las de sus misterio 
sos interlocutores. A los espiritistas 
acuden por desgracia muchos, en de- , 
manda de luces en sus dudas, de con- M 
sejos en sus enfermedades,y de con- , 
suelo en la muerte de seres queridos,- 
creyendo ¡infelices! poder hablar’con / 
ellos.

* Para poner un dique á semejante/; 
invasión de FASCINADORES, y fi . 
jar la conducta que deben observar 
los fieles católicos, para no incurrir./: 
en tan funesto? errores ni ser juguete 
del mismo Demonio, padre de la meo 
tira; para quitar la mascara ó careta- . 
con que' los espíritus y espiritista^ 
embaucadores tratan de engañar á j 
los incautos, los R.R. P.P. misione- ; 
ros Carmelitas se han propuesto pu-1 
blicar la presente hoja» dandojunso« J 
lemne MENTIS á la impostura espi-¿- 
ritista.

¿Qué es el espiritismo, científica- 
mente considerado? Un conjunto de

ble Ínter, 
des que 
la luminosa filosofía revelada á Kar- 
dec, tras les invulnerables Evangelios 
de Cristo.

Y corren, blasfemando, profiriendo 
dislates, predicando mentiras, llenos 
de soberbia, irascibles, y rebocando 
despecho.

¡No! No es posible! Las tuerzas 
de los misioneros católicos son defi­
cientes, muy deficientes, para dete­
ner el empuje poderoso de la Verdad 
que, envuelta en nimbos de luz, la 
lanzan á todos los sitios de la Tierra, 
los hombres de saber reconocido, de 
moralidad altísima, de reputación in­
tachable, verdaderos misioneros de la 
Ciencia.

No faltarán, no, en Ciego de Avila 
multitud de hombres sinceros, serios 
y juiciosos, que desmentirán categó­
ricamente las falsedades de los “mi­
sioneros católicos,” publicadas, de la 
manera más vulgar y más insulsa, 
contra el Espiritismo.

No faltarán allí quienes señalen 
públicamente los errores y falsedades 
que, para explotar inicuamente á la 
humanidad, sostuvieron á viva fuerza 
los “hermanos” de Torquemada y 
Fonseca, los “edecanes” de León IV, 
de Sergio III, d^, Sixto IV, y de tan­
tos mas que impusieron el reinado 
del crimen, al amparo de la Religión 
Católica.

Conociendo la verdad de las cosas 
no tienen rubor en seguir predicando 
la “mentira” y en querer sostenerla 
“aut trance”. Y es que aún hay in- 
cautos. Y es que aún hay quien ne­
cesita el imperio de la mentira para 
poder vivir á costa de la humanidad 
que trabaja.

Copiemos^ copiemos íntegra una 
hoja suelta que han publicado los mi- 
sioneros católicos en Ciego de Avila,
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¿Tiene más defectos aún el espiri- 

tismo? Sí, y muchos, entre otros los 
siguientes: i? que sus doctrinas son 
“contradictorias”, pues afirma que 
Dios crió espíritus por naturaleza bue 
nos y otros por naturaleza malos; lo 
que equivale hacer á Dios causa y 
origen de seres malos y buenos, lo 
cual es contradictorio y lo contradic­
torio no es verdadero: es adem is an­
tifilosófico porque nos enseñi la bue 
na filosofía que cual es la causa así es 
el 1t icto, y siendo Dios bueno pir n i 
turaleza no puede producir seres por 
naturaleza malos.

2° defecto: el espiritis no se i leo ti 
fica con el materialismo ]U ■ niega a 
existencia del alma, pues lo msm > la 
suponer con los materialistas q le ca 
recemos de alma, que suponer con los 
espiritistas que la que tenem >s no es 
propia y exclusiva é in lepen líente- 
mente nuestra.

jer. delecto; el espiritis no se con 
funde con el fatalismo que quita al 
hombre la libertad, y por ende el mé 
rito demérito de nuestras obras: y al 
decir los espiritistas que el hombre le 
bien es encarnación de un espíritu 
perverso, además de quitar al indivi­
duo la libertad y responsabilidad de 
sus actos, culpa a Diosde haber ere a 
do espíritus dotados de instintos ma 
los, lo cual es impío y sacrilego.

Tales son las doctrinas espiritistas
Si pues, las doctrinas espiritistas 

son absurdas, impías, antifilosóficas é 
inmorales se sigue forzosamente q je 
las PRACTICAS fundadas en esas 
teorías adolecen de los mismos defec­
tos.

Y ¿cómo se sabrá de una manera 
' cierta que en las reuniones espiritis­

tas intervienen los demonios para en­
gasar a los espiritistas? con este ar 
gumento que no. tiene vuelta de fio 
ja:J _ iM que se ven en los 

.ta. provienen de Dios,



sí ó nó? De Dios no pueden proce­
der porque repugna á su bondad que 
coopere á la mentira, al engaño; lúe 
go, ti,enen que proceder de otro ser 
que (pueda producir tales portentos; 
es así que sólo los demonios pueden ' 
producir esos efectos; luego está cía 
ro que las practicas del espiritismo 
proceden de los demonios, y como de 
estos no se puede esperar cosa buena 
debeis todos despreciar el espiritismo.

LOS MISIONEROS.

Ciego de Avila á 6 de Febrerode 1904

Indudablemente la lectura de esa 
hoja suelta en Ciego de Avila habrá 
causado risa, mucha risa, no solo á 
los espiritistas, sino también á los 
mismos católicos, entre los cuales 
debe haber buen número que no co 
melguen con ‘‘ruedas de molino.”

Punto por punto podríamos refutar 
todo el contenido de la dicha hoja; 
más, ¿para qué? A :aso no es toda 
ella, un conjunto de disparates y de 
falsedades demasiado vulgares?

Los R.R. P.P. misioneros Carme­
litas que seguramente deben ser “pa 
dres” de muchas “Carmelitas,” no 
solamente dejan en pié toda la virtud • 
de la saludable doctrina espiritista, si­
no que ponen de manifiesto, así pala 
dinamente, la mentira católica ó teo­
lógica más reconocida hoy por todos 
los seres que viven en el seno de los 
pueblos civilizados y cultos, como 
Ciego de Avila.

Los R. R. P. P. Carmelitas de Cié 
go de Avila, dicen que “los espíritus 
que se comunican son.........el “De-

'monio que puede formar y de hecho 
forma una vqz parecidaá la de la per 
nosa difunta, porque,e! Demonio cono 
ce los secretos externos de los indivi­
duos y de las familias.” Y que no 
puede ser la misma alma que se 

I

f que no son; ;•

ca, porque la fé cristiana, la teolo^ 
de acuerdo con la filosofía “enseñ 
que al morir el hombre su alma ó es 
píritu va á uno de estos tres punto 
al cielo, si ha salido de este mundo * 
gracia de Dios y exento de todo pee 
do;(como salió León XIII) al infier? 
no si ha salido en pecado mortal; ó al 
purgatorio si la persona murió ‘ *en  
grácil” de Dios, pero sin haber satis«, 
fecho á la Divina Justicia por las.fal~, 
tas cometidas. ”

Ya esto es atróz. Ya esto no lo 
creen ni las “hijas” Carmelitas. ;Por 
que ya cualquiera ignorante sabe 
que el “Cielo teológico” no exist^;> 
que el infierno fué la Inquisición, que 
los demonios fueron ¡os inquisidores'; 
y que el purgatorio es un sitio inven­
tado por la Teología para satisfacer' 
“necesidades caprichosas.”

En Mato al Espiritismo, estad 
conocida la cláusula principal de la 
doctrina, que dice: “investiga, estu­
dia para que libremente aprendas,asq-; 
pas, creas y sientas,” que no tenemos 
para qué refutar los dislates de los 
misioneros Católicos de Ciego de 
Avila.

Bástanos por hoy citar el Credo 
espiritista proclamado por el primer 
Congreso universal espiritista celebra 
do en Barcelona el año 1888 y confií 
mado en el de París de 1890: ■

“Creer en la existencia de Dios.ei 
la plurallaidad de mundos habitados 
en la preexistencia y persistencia,et 
na del espíritu, en la comunicacit 
ultraterrena, en la infinidad de ías- 
de la vida permanente de cadí’ se 
en las recompensas y penas coi 
consecuencia natural ,delos¿actos,. 
el progreso indefinido, ,en la_co¡ 
nión universal de los seres y en la 
lidaridad.

Los caracteres actuales de la r 
trina según sus propios testimor

• . .
Constituye una ciencia positi



La buena té, es el aroma del alma

El Espiritismo, es un libro eterno

Eterno
¿Queréis hallar á Dios? trabajad

Es la sombra,-el reflejo del reinor 
dimiento.

i luz de la inteligen- 
á los ambiciosos y á

El espíritu, es el eterno discípulo 
de Dios.

Los cerebros, son las pilas de la 
inteligencia.

El Espiritismo es como la luz, no 
tiene sombra.

iepurála razón y el sentimiento y sa- 
‘isface á lá conciencia, NO IMPONE 
UNA CREENCIA sino que INVI 
rA A SU ESTUDIO, y realiza una 
grande aspiración que responde á una 
necesidad histórica.”
• Busquen, pues, los R.R. P.P. Mi­
sioneros Carmelitas argumentos más 
^¡armonía con el moderno cristianis 
no y tendremos muchísimo gusto en 
yolver á decirles algo más.

. .. — ~

experimental, es la forma contempo­
ránea de la revelación, marca una

ible con la Humani* 
i por el Trabajo, la 
sufrimientos. Cerre-

Todos somos iguales en esencia, 
destinos finales,derechos y deberes.. 
Todos tenemos el derecho á las le­
yes naturales de vida, trabajo, con

• servación, libertad, progreso, amor, 
solidaridad, y marcha hacia la Per- 

Sfeccidn: y el deber de ayudar á los 
f demás en la misma tarea.EBfc...
gtó. ’• ■x. -i •


